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IN eu N A Bl ES (*)

I11.-ESTRABÓN

ESTE tercero de nuestros incunables, no es muy apre­
ciado por los técnicos que le conocen (la mayor
parte de los tratadistas le citan sólo de referencia),

pero no existe ejemplar en ninguna de las bibliotecas de
Madrid, fuera de la nuestra, ni en las del resto de España
cuyos catálogos tengo a la vista, incluso el general y com­
prensivo de Haebler, y este heého y la circunstancia de ser­
vir de complemento a las demás ediciones del gran geógrafo
griego, ya le concede entre nosotros un valor bibliográfico
digno de nota, sobre todo teniendo en cuenta que tampoco
abundan en las bibliotecas españolas los demás incunables
de Estrabón, pues ni la Biblioteca de la Universidad en sus
dos principales ramas de procedencia (la Complutense y la
de Filosofía y Letras), ni la del Palacio Nacional, ni la de la
Academia Española, por ejemplo, tienen ninguno, ni la
Academia de la Historia custodia sino uno sólo, la edición
de Venecia en 1472, ni la Biblioteca Nacional cuenta sino
dos, el que sin feéha se supone de 1482, y la rarísima pri­
mera edición latina, impresa en Roma por los alemanes
Konr. Sweynheym y Arnold Pannartz, el año 1469 o
el 1470 a mas tardar. Procede nuestro ESlrabón, del an-

(*) Véase ANALES, cuaderno 2,· de 1935. pág. 221.
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tiguo fondo de la biblioteca, y está encuadernado en
viejo pergamino, con un Macrobio que en su lugar estu­
diaré separadamente, no sólo por tratarse de autor latino
-cuya circunstancia quizá no bastara si ambos autores
(Estrabón y Macrobio) constituyesen un mismo y único in­
cunable-, sino también porque la encuadernación no hizo
sino juntar dos instrumentos distintos por el ano de su res­
pectiva impresión, si bien basta una simple ojeada para com­
prender que uno y otro tratado salieron de la misma pren­
sa, en idéntico o parecido papel, con el mismo carácter de
letra y con iguales formato y características, hasta el punto
de no diferenciarse-aparte la feéha-sino por el corres­
pondiente explicit y la diversa foliación de cada cual. Y en
electo, como incunables distintos los tratan los bibliófilos,
según acontece, por ejemplo, con Gra:sse, que en el ar­
tículo Macrobio describe al detalle este mismo que posee­
mos (comprensivo, como casi todos los Macrobios, del Som­
nium Scipionis y de los Diei Saturnaliorum), recogiendo
después, en su respectiva rúbrica, el Strabo que ahora ha
de ocuparnos, aunque con el error - en que no incurren
Hain y otros tratadistas - de suponerle del die XXVIII
]anuari cuando es, en realidad, del XXVIlIl Iunii.

Es nuestro incunable (n.o 15.090 de Hain) un volumen
en folio, papel con filigranas difícilmente perceptibles, letra
romana, que empieza con 16 hojas preliminares sin numerar
(signadas ¡-VIII) comprensivas del título Straho De Sitv Orhis,
a modo de portadilla en el centro de la primera página, y de
la Tabvla a cuatro columnas y 6 I Ó 60 líneas por página,
pues hay alguna coja, en las 14 hojas completas siguientes y
recto de la décimaquinta (16 en total), en cuyo verso se im­
prime la dedicatoria de Antonio Mancinello, corredor de
este incunable, al cual se refiere, según vimos, en su Hero­
doto (incunable n.? 1 de nuestra colección): Ant. Mancine­
llus inclyto uiro luftino Carosio utriusq' iuris consultissimo
ciuiq' ueliterno illustri. Siguen 150 hojas, la primera de las
cuales únicamente contiene en su recto, de nuevo, el título
Strabo De Sitv Ürbis. Las 149 hojas, ya foliadas desde el
número ii y con signaturas desde Aii hasta &iii en el fo­
lio CXLVII una vez agotadas las letras hasta la Zm en el fo-



lio CXLI, son a línea corrida, letra romana, 61 líneas por pá­
gina de 247 X 148 mm. de caja, sin reclamos y con notas o
apostillas marginales indicadoras de la materia del texto, tan
copiosas por lo general, que en los folios LXVI y CXLVIIII, V.,

por ejemplo, ocupan el mismo número de líneas que el
texto a que se refieren. La letra S capital en la dedicatoria
de Mancinello, eStá impresa, y es florida (58), pero no
existen letras capitales ni iniciales en el resto del libro, que
presenta en blanco los respectivos huecos sin indicación de
ellas, y suplidas casi todas a mano de un modo sencillo
pero abominable, sin que se salven de este calificativo las
que se adornaron con algunos rasgos de pésimo gusto,

Son 17, según es sabido, los capítulos de la obra, y a
la cabeza de cada hoja se va indicando la numeración y
asimismo en el texto, con el respectivo sumario o idea
o simple indicación del contenido, al frente de cada uno de
ellos. El libro L° comienza al folio v: el 2.°, al folio XVII:

el 3'° (el más interesante para los españoles), al folio XXVII,

erróneamente llamado XXV, aunque también por error de
imprenta se encabezan ya con la denominación de Tertius
los folios xxv Y XXVI (por errata, XXVI y XXVII): el libro 4'°,
da principio en el folio XXXV, v.: el 5.°, en el XLII, V.: el 6.°,
en el L: el 7'°, en el LVII: el 8.°, en el LXIII I, v.: el 9'°, en
el LXXV: el 10, en el LXXXV: el 1 1, al fin del LXXXIII: el 12,

en el e: el 13, en el CVII, V.: el 14, al fin del cxvr. el 15,

(58) A causa (le la precipitación con que escribo y del descuido censurable
con que veo y corrijo las pruebas, no me dí cuenta de que al referirme in­
cidentalmente al impresor AJopo (en Mi propósito), no había pasado del pcn­
-arniento a la pluma el adverbio siempre, preciso para que lo afirmado fuese
verdad, Dije, entre paréntesis. con referencia a las letras capitales, que Alopo
fué el primero que hacia 1494 empezó a usarlas impresas. y Quise decir:
empezó a usarlas siempre impresas. Porque Ratdolt. por ejemplo. ya las ha­
Ha empleado antes que Alopo, aunque no lo hizo siempre, como' éste, Y ]¡)S

tienen también impresas nada menos que las tres primeras ediciones de los
Salterios (1457. 1459 Y 1490), pródigamente descritas y fotografiadas y acerca
de la primera de 'las cuales razoné a propósito de la errata Spalmorum, y sobre
la mesa de trabajo tenía yo nuestra misma colección de incunables. con letras
capitales impresas. según acontece en este Estrabón, con la única, a que me
refiero, y en el Diágenes, que he de examinar en seguida, que las ofrece en
su casi totalidad. Lo que ocurre es que tienen muy hermosas letras capitales
Impresas las cinco únicas ediciones, todas en griego, que se conocen de Fran­
cesco de Alopa, veneciano, que imprimió en Florencia: la primera, ele 1494.
editada por el célebre crítico y poeta Giovanni Lascari; 'la segunda, de 1496,
y las ?tr.as tres, sin fecha. Vid. Maittaire (Michrelis), AlIlIales Fvpographici
ab artis tnventlE ortgme ad a. 1500 (Hag. Com., 1719),
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.11 CXXV, V.: el 16, al CXXXII/, v.: y el 17, al CXII, v. No se li­
mitan las erratas de foliación a las ya indicadas, sino que
asimismo en el propio cuaderno, signado e, eii, eiii (ya
equivocadamente estampado, eii, eiii; e), se llama xxx al
folio que en realidad es XXVIII, y XXVIII al siguiente, que es,
naturalmente, el XXIX, Y XXIX al que es XXX, llegando la des­
ventura tipográfica de este cuaderno de seis folios, a conte­
ner también otras erratas de confección, como la de terminar
el folio XXVII (supuesto xxv) en que empieza el libro 3'°, con
la sílaba ra- (con su trazo de unión, y no en calidad o fun­
ción de reclamo), que se repite al principio de la vuelta al
estampar entera la palabra ratione. Ciertamente que estas
erratas de índole tipográfica no pueden imputarse a Manci­
nello, que de igual suerte que en la dedicatoria, que co­
menté, del Herodoto, afirma en la presente del EStrabón,
que si en cualquier lugar se encuentra y lee algo deprava­
do, no ha de atribuirse a él, sino al apresuramiento o lige­
reza de los impresores.

Al folio 18, a (signado, aii y foliado ii): G ]eographiam
multos scripsisse nouimus Pater Beatissime Paule II 'Venete
POIt. maxime, etc. En el folio 21 (foliado, v) (Fig. 5) em­
pieza el texto: Strabonis Cappadocis seu Gnosii Amasini
scriptoris celeberrimi de sita orbis liber primus. Al folio
166a, foliado CL: Strabonis Amasini Seriptoris iIIustris geo­
graphie opus 6nit: qd loanes Vereellesis ,ppria .pesa uiue 11

tibus poterisq3 exaetissima diligetia .primi eerauit, Anno
Sal. Meeedxxxxiiii. die XXIIII aprilis. Y a continuación, el
Registro de las signaturas.

La dedicatoria de Mancinello, nuestro bien conocido y
comentado intérprete o corrector, feéhada en Venecia el
quinto de las nonas de mayo de 1494, eStá dirigida, con­
forme hemos visto, a JuStino Carosio. No me ha sido posi­
ble aprender quién fué este muy doéto y célebre juriscon­
sulto, al cual, según Mancinello, volaba a consultar la mayor
parte de Roma, en cuya ciudad vivía, y por cuyo motivo
fué nombrado abogado del ConsiStorio. El caso es que a este
ilustre personaje, lumbrera de la patria (patria! lamen & au­
ra), dedica Mancinello su munusculum, seguro de que des­
pués de haber resuelto las dificultades del derecho civil, se
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Fig. 5. - Estrabón, De SI/u Orbis (folio V, hoja 21).



encontraría confortado con la Íeétura de la Geografía de
Estrabón en no menor escala seguramente que con las pro­
mesas de los pitagóricos. Porque esta obra siempre fué y
sería útil, a causa de constituir un índice (verdadero vivar)
de hombres ilustres y de ciudades, ríos, montes, regiones,
provincias, lugares, puertos, litorales, mares, lagos y fuen­
tes. Fué Bernardino Resina, amante de las letras y de los
sabios (y también desconocido en este momento para mí)
quien suplicó frecuente y encarecidamente a Mancinello,
que aclarase las enseñanzas de la Geografía de Estrabón. Y
aunque afirma Mancinello que más procedió por gusto y
deseo de servir a los estudiosos y a la utilidad pública en
general, que por agenciarse alguna ganancia, no niega sino
que expresamente afirma, que ésta no le faltó, aunque dis­
cretamente calla su género y cuantía.

Aun descontada la idiosincrasia de Mancinello, acre­
cienta la extrañeza de no topar con el nombre de Carosio
entre los más destacados de la época, la consideración d-:
que los jurisconsultos a secas-y es la única cualidad que
en la dedicatoria se atribuye al JuStino-no lograron por
lo general, la simpatía ni siquiera la benevolencia de los
humanistas, sino que por el contrario hubieron de sufrir su
desprecio y a menudo sus duros calificativos y vivas cen­
suras, aunque algunos de ellos mismos fueron a su vez ju­
ristas o cursaron la jurisprudencia, como por ejemplo, Ra­
faello Fulgosio, Fantino Dandolo, Pietro Barbo, Francesco
Accolti o Aretino, y sobre todos Angelo Poliziano que,
según especificaré al ocuparme en su lugar de un incuna­
hle suyo, mereció ser monografiado bajo esta faceta ju­
rídica de su múltiple actividad. Se habían independizado
los jurisconsultos, de los teólogos que venían acaparando
la ciencia del derecho (59), pero como no se adentraron

(59) Luigi Chiappelli, en sus dos interesantes estudios: Firense e la Scter­
,o del Diritto nel periodo del Rinascimento y La polemica contra i l.egistt
dei secoli X/V, XV e XV/ (insertos, respectivamente. en los volúrnenr
XXVIII y XXVI, años 1882 y 1881, del Archiuio Giuridico, Bologna. Pis~,
186&-1887, de Piero Ellero y Filippo Serafine), nos dice. con cita <le los Ita­
lieniscbe Studien de Hettner (Braunschweig, 1879). que "la Giurisprudenzu
u,a stata rappresentata nella Capella degJi spagnuoli (in S. Maria Novella, di
Firenze) ..... come una deBe sette figure ecclesiastiche posta al disotto delti
teologia". Juzgo poco afortunada esta frase que subrayo, porque de ella pa-
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irancamente por las vías del humanismo, ocurrió lo que
de común acontece a quienes profesan un criterio eclécti­
co o se colocan en un término medio, que no contentan
a ninguno de los situados en los puntos extremos equidis­
tantes, y son criticados por los unos y por los otros. Los
humanistas, especialmente, se produjeron en términos poco
acordes con la serenidad clásica ya que no quepa hablar
.iquí de caridad cristiana, pero ha de hacérseles la justicia
de declarar, que no sólo ni siempre obraron a impulsos de
la envidia de un bien ajeno consistente en más pingues
rendimientos (son curiosos los datos conocidos sobre la ma­
teria), sino que por lo general censuraron a causa de que
los jurisconsultos renacentistas carecían de buena cultura
clásica y reducían sus trabajos, faltos de toda elocuencia, a

rece desprenderse que no se trata sino de dos figuras colocadas entre las siete
eclesiásticas: la Teología yla Jurisprudencia, cuando en realidad son cuatro:
dos de Teología y dos de Jurisprudencia, con lo cual gana en fuerza la ob­
serv ación que se hace. Séame permitida, en demostración de ello, una li­
gerísima descripción del monumental fresco de que se trata: alegoría de
Santo Tomás, debida probahlemente a Andrea de Florencia. que tengo a la
vist a en la excelente reproducción del Klassicher Bilderscbatr (tomo IX, lá­
mina 1183; München, 1897). Además de los siete ángeles con los atributos J~

las tres virtudes teologales y las cuatro cardinales, que vuelan en el medio­
punto superior sobre el trono en que está sentado el Santo, y de los evange­
listas y profetas (Mateo, Lucas. Moisés, l saias, Salomón, Juan, Marcos, Pa­
blo, Daniel y Jeremías), colocados cinco a cada lado, en la misma línea del
trono, y de los tres herejes, Sabelio, Arrio y Averroes, que se acurrucan
vn grupo y en un plano inferior, a los pies del Santo; son catorce las figuras
iemeninas, representativas de las ciencias y las virtudes, que aparecen en lí­
nea corrida en el plano inferior de la pintura, y otras catorce las masculinas
sedentes, situadas debajo de ellas, y que simbolizan las grandes personalida­
des características de las respectivas ciencias humanas o sagradas que están
sobre ellas. A la izquierda del Santo, a partir del centro del fresco, o sea a
la derecha del espectador, quedan colocadas, empezando a contar por el ex­
1remo: la Gramática, con Donato, debajo. escribiendo; la Retórica, y Cice­
rón, con un libro sobre las rodillas; la Lógica, y Zeno, también con un libro:
ia Música, y Tubalcain, con yunque y un martillo en cada mano; la Astro­
IIJ~ía, y Atlas escribiendo en un libro sobre sus rodillas; la Geometría. y
Euclides, con libro; y, finalmente, la Aritmética. y Abraham, a lo que parece.
t,o consta, pues. la Jurisprudencia entre las siete ciencias humanas. A la de­
recha de Santo Tomás. continuando el orden que sigo de derecha a izquierda.
«mpiez an las figuras que Chiapelli llama eclesiásticas: la Caridad, con San
.\gustín debajo; la Esperanza, con Juan Damasceno; la Fe, con Dionisio
0\reopagita: la Teología (quizá, dogmática), con Boecio en actitud pensati­
va: la Teología especulativa, con Pedro Lombardo; el Derecho canónico, en­
éi~lla .le la representación del Papa Clemente V, y el Derecho civil, con jus­
t iniano, que ostenta el Codex [uris, a sus pies. Es, pues, cierto que la juric­
prudencia. en sus dos ramas (canónica y civil), está incluida entre las figuras
eclesiásticas, junto a las'Tl'olo¡;ías; pero quede reforzada. con este mi mayor
,'etalle ole exact itu.l. 10111:1,10 del Erldut erungen (explicación, glosa o comento)
que precc.le ;¡ la colección de las láminas del Bilderscbat z. la afirmación, de­
masiado vaga, Jel texto que redacta o copia Chiappelli.



un árido y pesado montón de vacíos formulismos nada em­
parentados con las espléndidas y artísticas disquisiciones de
los grandes tratadistas del derecho en la antigüedad, Lo
cierto es que a partir de los ataques de un Bocacio y de
un Petrarca, primeros restauradores italianos de la cultura
clásica, que fueron, especialmente el segundo, en el terreno
de las letras, de la filosofía, y de la cultura general, algo
más de lo que cree y conoce el vulgo (y cuenta que, según
dijo el filósofo, son vulgo 'muchos de los que visten clámi­
de) nació y alcanzó rápido desarrollo, una verdadera cru­
zada humanística contra los jurisconsultos. Sin traer a cuento
el nombre de todos los afiliados en la empresa combatidora,
quede ditho que militaron en ella, no ya sólo gentes de la
contextura moral de un Poggio Bracciolini, tan insigne pero
tan impetuoso y maldiciente y que por cierto había com­
puesto en su juventud un discurso en elogio de los juris­
consultos (In laudem legum} y había discurrido con mode­
ración sobre el tema de quién es más útil, si el juriscon­
sulto o el médico; sino también varones tan sesudos o
tan prestigiosos como los mencionados Petrarca y Boca­
cio en las postrimerías del siglo XIV y ya en el XV un
fray Ambrosio T raversari (con quien pronto haremos
amiStad) y un Leonardo Bruni, un Francesco Filelfo, un
Lorenzo Valla (aunque no siempre) y un Maffeo Vegio,
por no alargar, a poca costa, la liSta. Petrarca, en sus car­
tas familiares (impresas por Juan y Gregario de Gregoriis
en 1492 y luego en más completa edición por Sam. Cris­
pinus en 1601) aunque había él mismo estudiado jurispru­
dencia en sus primeros años, menospreciaba a todos los
jurisconsultos y llegó a calificar de estúpido y trasnoéliador.
nada menos que al gran canonista Juan Andrés, gloria de
su patria, Bolonia. Bocacio acompañó a Petrarca en el des­
precio, y aludió también a la ridiculez de la dialéctica de
los jurisconsultos. Y uno y otro les exhortaron al estudio
de la elocuencia y de la elegancia del estilo latino. El pia­
doso fray Ambrosio Camaldulense, criticó la barbarie de los
jurisconsultos. Leonardo Bruni (tenemos un incunable suyo),
estudiante también de derecho, ethaba en cara a los legistas
su falta de cultura. Maffeo Vegio, de quien también posee-
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mos un incunable, precisamente de derecho civil, se lamen­
taha de que éste fuese tratado y comentado con una verbo­
rrea obscura y confusa. Francisco Filelfo, maestro de tantos
humanistas, acusaba a los jurisconsultos, de ser bárbaros en
su eStilo y de no conocer a fondo el latín. Lorenzo Valla,
tan comedido otras veces, tuvo alguna a todos ellos por
ignorantísimos y llegó a sostener que no existía quien no
fuese enteramente ridículo y despreciable (60). V uelvo a
repetir, que algunos humanistas fueron al mismo tiempo
esclarecidos jurisconsultos o a la inversa: baste añadir a los
nombres ya citados, el de Jacobo Zeno que en opinión de
Ughelli fué graoissimus [urisconsultus, aliisque disciplinis
nobiliter excultus, cenerandeque antiquitatis Sludiosissimus.
Pero JuStino Carosio no fué, a lo que parece, ni humanista
ni cultivador de disciplina ajena al derecho: ¿fué a pesar
de ello, varón de tan excepcionales dotes de cultura, pure­
za de estilo, clásica elocuencia y desinteresado ejercicio
profesional, o por ejemplo, tan peritissimus artifex memo­
ria', que pudiera decir con Pietro Tommai, ontnes lectiones
meas [uris canonici sine libro quotidie lego; por todo o algo
de lo cual mereciera ser exceptuado de la animadversión
literaria y científica comúnmente sentida contra sus cofrades?

Con sugerir tan interesantes divagaciones la dedicatoria
de Mancinello, la nota más atractiva, aunque no exclusiva
del incunable que examino, para conocer cosas y personas
y aun la sociedad cultural en la décimaquinta centuria, la
encontramos en la epístola (folio 18,a y numerado ii), dirigi­
da a Paulo 11 y cuyo encabezamiento dejo registrado. Digo
que no es nota peculiar del instrumento que examino, por­
que consta igualmente en la primera edición latina del EStra­
bón (Roma, 1469) yen la de Venecia, de 1472 (ya citadas),
ambas también impresas sobre la traducción de Guarino Ve­
ronense y Publio Gregorio Tifernato. No eStá encabezada ni

«(,()) D. Eduardo de Hinojosa, maestro mio en la ya fenecida Escuela Su­
perior de Diplomática, recogiendo los datos de Chiappelli y de otros autores
que éste cita y que yo también he consultado directamente, traza con la
maevtr ia en él acovtumbrada, un cuadro de la actuación de 105 humanistas
_,,;1tr.. los rur isconsultos, en el párrafo 153 (capitulo I del libro VII) de su
ll istoria del Derecho Romano, Madrid, 1885.



íirrnada la epístola con el nombre de su autor, ni en parte
alguna nos le da éste a conocer, pero pone en camino de
averiguarlo al decir de sí mismo que era obispo de la santa y
pacifica Iglesia Aleriense y que antes lo había sido de Aaio.
En electo, se trata de Juan Andrea (Giannandrea) de Bussi
(Alet'iensis), nacido en Vigevano (Lombardía) el año 1417
y muerto en Roma el 1475 (61), a quien Paulo II, su pro­
tector señaladísimo, encargó de corregir las obras de los clá­
sicos latinos, y que fué el corrector en Roma de los im­
presores Konrado Sweynheym y Arnoldo Pannartz, y de
Wolf Han (Lupus Gallus), y cuyos prefacios fueron gene­
ralmente enderezados a Paulo II mientras este Pontífice vi­
vió. Buen humanista e incansable trabajador fué, a lo que
parece, este señor obispo, aunque no ciertamente en los
:nenefieres de su episcopado, puesto que vivió constan­
cemente en Roma, sin residir en ninguna de sus dos dió­
cesis. Según natural tendencia, obligado proceder en las
nuncupatorias y señalada costumbre adulatoria en la época
renacentista, no escatimó Juan Andrea en esta epístola, sus
elogios a Paulo II, como más tarde los consagrados a Sixto IV;
'f tengo por seguro que no reéhazaría ayudas y socorros que
siempre le fueron necesarios a causa de su desprendimiento
y de la inmoderada adquisición de libros, que le trajeron al
punto-e-según él mismo nos cuenta en otra parte-de care­
cer de dinero con que hacerse afeitar la barba (62).

(61) Ignoro en qué datos se basa el autor del correspondiente artículo de
la enciclopedia Esposa, para afirmar que Andrea falleció el año 1488. La muer­
le le sobrevino, en Roma. el día 4 de febrero de 1475. y así puede leeN' l'l

la inscripción sepulcral que copia Mazzuchelli (Scritt l ial., 11, Parte 11, ¡<l­
gina 702.) Si este autor no copió mal, no se trata de errata no salvada, () IllJ

erró la leyenda mortuoria, tampoco acierta, pues, Ferdinando Ughelli, iiusr r«
abad del Cister (1595-1670) cuando afirma que Andrea falleció el año !41; l
si bien toma la noticia de Trithernius (johannes), autor, según es sabido, Jl'
varios laudes y Anales y de un excelente Liber de scriptortbus ecclcsi.ist1­

ci,. Aunque es Ughelli biógrafo que yerra a veces, siempre resulta utilisim.i.
leída con cautela, su monumental obra: Italia Sacra s. de Episcvpis /1<1/;,1'
el l nsularum adjacentium rebusque ab iis gestis Opus. Utilizo la segunda e.ii­
ción, precedida de un estudio de Nic. Coleti (Venet, 1717-22). 10 volúmenes
en folio.

(62) Nos lo refiere en la carta que escribió a Paulo II para la edición .ic
Aulus Gellius, Noctes Attic(Z (Rome, in domo Petri de Maximi-. 14m. die
11 mensis aprilis). y no deja de traerlo a cuento Tíraboschi cuando traza
la silueta moral de Andrea, como lo hace también Luigi de Gregorii (L,¡
Stampa a Roma nel Secolo X V, Roma. Typ. Cuggiani, 1933-X1), que ," le­
más se complace en recordar, en demostración del desinterés del obisp..
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Es muy larga y de dihcil lectura esta epístola del aleriense,
pero resulta interesante, conforme digo, y procede según
mí método, dar una idea de ella. Pondera la importancia y
la utilidad de los estudios geográficos, guía de las legiones
guerreras, honrados por los reyes, amados y alabados por
todos los mortales, que en ellos aprendieron a conocer co­
marcas y regiones, y causa de que fuesen estimados-e-así
como por sus divinos ingenio y erudición-Hiparco, Eudoxo,
Eratóstenes, Hipias, Seboso, Bion, Jenofonte, Lampsaceno,
Beron, Timeo y Dionisio, y de que surgieran un Plinio,
un Mela y un T olomeo, y ya en tiempos de AuguSto, un
EStrabón y otros muchos nunca baStantemente alabados.
Desearon los Sumos Pontífices que tales varones fuesen
oídos por los romanos; y a este fin, Alejandro V encargó
.11 docto matemático Jacobo Angelo Florentino que tradu­
jese a Tolomeo; y Nicolás V, a Guarino Veronense y a
Gregorio Tifernato, de verter asimismo al latín, la Geografía
de EStrabón. Andrea, con ayuda de sus amigos T eodoro,
Andrónico y Birago, hombres peritos en latín y en griego,
estudió Europa en Guarino, y Asia y Africa en Gregorio,
es decir, las respectivas traducciones de uno y otro, com­
prensiva la primera, según es sabido, de los diez primeros
libros de Estrabón, y la segunda, de los siete restantes (63).
No anduvo desacertado Andrea en la elección de colabora­
dores. Teodoro Gaza (de Tesalónica), a quien jugando del
vocablo llama meo gazae (mi tesoro), vino a Italia hacia el
año 1439, fué profesor de griego y tan perito también en

aleriense. un dístico que éste había compuesto, el mismo año 14m, para las
ediciones de sus impresores Sweinheim y Pannartz, y el colofón puesto a la
mencionada 'Primera edición de Au10 Gelío:

Ut nota pressarent olari monumenta magistri
Edidimus gratis, sil procul invídia,

No falta a la verdad Ughelli (loe. cit., 111 col., 504, D. núm. XX) al decir
que Andrea, secretario}' bibliotecario del Papa, fué vir in divinis scripturis
studiosus, & in secularibus literis erwditissimus, juriseonsultus & orator elo­
quentissimus, vita & conuersatione praclarus.....

(63) El mismo Guarino tradujo tambíén los siete últimos libros de 11
Geografía de Estrabón, pero esta versión no ha sido publicada-que yo sepa-«,
y en todas las ediciones impresas que conozco se utiliza 'la del Tifernato. no
<l S\ por inercia editorial o porque a los contemporáneos de Guarino pare­
ciera poco acertada su traducción de los diez primeros libros. pues. en efecto,
consta este juicio desfavorable.



el aprendido latín, que hizo numerosas traducciones de una
a otra lengua indistintamente, y escribió unas Instituciones
Gr,lmaticales (Theodori introdudica: Grammatices libri
quatuor} impresas por primera vez en Venecia el año 1495.
Paisano quizá de Teodoro fué Andrónico, llamado Callisio
(aunque alguien le supone de Constantinopla), tambien ve­
nido a Italia y profesor en Bolonia: dopo Teodoro il piu fa­
moso tulla greca letteratura, a juicio de Rafaello Volter­
rano. y humanista fué, por último, Birago (Lapo Birago o
Lapo da Castiglionéhio}, nacido en Milán, discípulo, como
tantos otros, de Francisco Filelfo y gran amigo de Ambrosio
Camaldolense y demás hombres ilustres de la época (64)'

Nadie se extrañe de que Andrea llame cretense a Es­
trabón (Straboq3 cretensis}, porque si bien el mismo geó­
grafo nos dice que nació en Amasia (ciudad del Ponto, en
Asia Menor), y el propio texto latino que edita Andrea
le tiene por amasini scriptoris, es lo cierto que se discutió
alguna vez acerca de su patria (65), y que sus antepasados
fueron, en efeao, de Creta, con lo que evidentemente se
refería el comentarista al punto de la oriundez. En cambio
suscribiría hoy cualquier mediano estudiante, la frase de que
Estrabón fué no menos historiador que geógrafo (no nunus
bisloricus qua geograpbus}, porque en efeao la obra de que
se trata no es mera nomenclatura descriptiva de naciones,
comarcas y lugares, sino que se deleita, con gran provecho
de cuantos cultivamos la historia, en la noticia y descrip­
ción de hombres, leyes, instituciones, costumbres y tradi-

(64) Para conocer la vida y las actividades humanísticas de estos tres
mencionados auxiliares de Giannandrea, resultan inapreciables las epístolas
de su contemporáneo Filelfo, el más fecundo epistólogo del Renacimiento;
y, por 10 que atañe especialmente a los dos primeros, además de la consabida
obra de Tiraboschi, que siempre se consulta con provecho, puede verse en
Bcernero (De doetis bomn. Grac.] noticia detallada de las publicaciones de
Andrónico, y en la monumental obra de Phil, Argelati, Bibtiotbeca Scripto­
'11m Mediolanensium (Mediol., 1745), cuanto se precisa para conocer a /Ji­
lagus Lampus. seu Lampugínus, a quien dice Filelfo, su maestro; "laudo
bonitatem ingenii tui. qui atate [am. dudum mgrauescens des Operam Graca
Litterat ura", y cuyo Birago no ha de confundirse con otro más joven (Bi­
ragus Lampus, seu Lampuginus, alter) que Argelati estudia a continuación
del Que nos ocupa.

(65) No he podido dar con este libro que tengo registrado y que segura­
mente resultará interesante: Karl Gottfried Siebelis, Disputatio de Strabol!is
patria, genere, atate, operis Geograpbici instituto atque ratione (Budiss.• 1828).
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ciones..... De igual suerte que Heródoto fué geógrafo al par
que historiador, EStrabón ha de ser incluido en el rango de
los historiadores por esta su Geografía, y sin necesidad de
acudir para ello a sus iniciales y perdidas Memorias histó­
ricas.

Lo que sí puede constituir materia de escándalo, o al
menos de sorpresa, en esta epístola de Juan Andrea, es la
increíble virulencia con que trata a un innominado perso­
naje de su época, so pretexto de defender a Platón, o por
mejor decir, una frase suya (del propio Andrea) acerca de
PLltón; pero quizá - y aun descontados los impulsos de un
amor propio herido con la burla - por causa desconocida
de Índole personal. Porque no era entonces infrecuente, ni
la será nunca, vestir con máscara de torneo científico o lite­
rario lo que en definitiva se reduce a disputa de quienes se
malquieren. Recuérdese, por ejemplo, entre otros muchos
casos que pudieran aducirsc, que Guarino Veronense-de
q uicn en seguida habré de ocuparme - se ensañó con
Poggio Florentino por el aparente motivo de que éste po­
nía a Escipión por encima de César, contra su opinión fa­
vorable a la preeminencia de este segundo, pero probable­
mente, según sospecha de Lenfant en su Poggiana, más por
deseo de ofender al amigo, que de defender a César. Al­
guna vez se interrumpe Andrea para recordar que es obispo
y debe usar de humanidad y conmiseración, y protesta de
que no es costumbre suya la de alborotar, y termina, al
mismo tiempo que pide perdón, alegando que se vió en la
necesidad de obrar conforme lo hace, contra las aficiones de
su voluntad. Pero considero fundado su temor de que Ni­
codemus Pontremulense, excelente orador ducal mediola­
nense y uno de sus más antiguos amigos (66), estimase que

((¡ú) 1'\0 encuentro en Argelatí, noticia de este Nicoderno Pontrernulense:
pero habla de él Juan Simoneta en su Historia de Rebus Gestis Francisct
Pruni Siort ia Viceconutis Mediolanensium DIICis, in XXX libros distributa,
publicada por el Muratori en su tomo XXI (col. i02, E), y de cuya intere­
sante obra he visto un incunable (1-134) en la Biblioteca Nacional (Medio­
\>n; Ant. Zarotum. 1486). Y. a propósito del cognomen o apelativo Que Ni­
coderno debí", -in duda, a su patria Pontrernoli, es curioso saber que entre
los vendedores ambulantes de libros se distinguieron, desde tiempo inmemo­
nal, los habitantes de los montes de la Lunigiana, allí llamados pontremo-



se irritó demasiado y con alboroto desacostumbrado. No
nombra Andrea a su víét:ima, sino que suponiéndola más
perversa que Erinis (sin duda antes de que esta furia cam­
biase de aspecto moral) y equiparándola al mordaz Timón,
enemigo constante de todos los hombres, la bautiza, para el
uso de la diatriba, con el nombre de Cenotimolf (nuevo Ti­
món). Son tantos, y tales, no obstante, los datos, alusiones
y referencias que amontona como base de los insultos que
la dirige, que para los contemporáneos sobraría ciertamente
el nombre de ella, y no me ha sido a mí difícil sospechar,
aunque no lo leo en ninguna parte, que se trata de Jorge
de Trabisonda (Giorgius Trapczuntius) de quien hablaré
detalladamente en el estudio de nuestro incunable Eusebio
Pampbilo, dejando entonces justificada, según pienso, esta
sospecha mía.

De todas suertes y fueran cuales fueren los motivos se­
cretos, si los hubo, de la iracundia del buen obispo, sin duda
le llegó a éste al alma, que Cenotimon se burlase de que
hubiera llamado a Platón, secretario de la divinidad. Hay
que convenir en que la frase, aun en la décimaquinta cen­
turia, resulta de mal gusto. Y ni que decir tiene, que no se
purifica con los razonamientos que al propósito aduce An­
drea ni con los testimonios que trae y que no pasan de en­
altecer en su justa medida el mérito de Platón. Porque es
cierto que éste fué hombre bueno y doétísimo, sacerdote
de la filosofía y conocedor de la naturaleza, que llegó a ad­
quirir cuanto es dado a un gentil y mereció ser ensalzado
por teólogos cristianos del calibre de San Agustín: pcro pa­
rece que el no considerarle secretario de la divinidad, nada
dice en contra de todo ello ni autoriza a tener a quien así
lo piensa y dice, por más terrible que las fieras y las ser­
pientes y que los mismos antropófagos, puesto que éstos se
alimentan de carne humana, pero no devoran los cadáveres
de los que murieron hace cerca de dos mil años. G.!!e éstas
y otras lindezas más graves dice Andrea de su crítico: le

lesi, que se dedicaban a vender libros populares, santini y quincallería .Ie
vario género, y de donde se vino a dar el nombre de pontremoiesi aun a los
habitantes de otras regiones que ejercían tal oficio.
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llama, defraudador y malvado, y habla de su desvergúen­
za y desfachatez y le atribuye-no sé si con algún fun­
damento-tratos con el Turco en contra de la Santa Sede
y de la CriStiandad. Más véase el fuste del razonamiento en
pro de la discutida frase, si yo con mi rudimentario latín
he acertado a interpretar el texto del obispo aleriense. Si
Dios es la misma verdad, el Vicario de Dios tiene la cátedra
de la verdad y quien sea su secretario, es decir, el que co­
noció los secretos de éSte su jefe, es en realidad secretario de
la divinidad. Platón, que conoció algunas de las perfeccio­
nes de Dios puede ser llamado secretario de la divinidad,
pues nadie entre los gentiles fué más sabio, más casto y más
veraz que él, ni escribió tantas cosas secretas en tablillas que
apenas pueden ser leídas, releídas y entendidas sino por hom­
bres divinos (non possit tamen nisi a diuinis hominibus
Íedus atq3 perledus itelligi],

En mi deseo de puntualizar en 10 posible cuantos datos
vengo divulgando, puse toda diligencia, de igual suerte
que para dar con el nombre del vapuleado por el obispo
aleriense, para averiguar el texto en que éste hizo a Platón,
secretario de la divinidad. No fué llana la empresa porque
no conozco autor que lo diga-aunque serán seguramente
muéhos quienes lo sepan-, pero al fin tuvieron éxito mis
investigaciones. Juan Andrea interpretó las Obras de Apu­
leyo y Alcino, y en su edición de ellas, impresa por Kon­
rad Sweynheym y Arnold Pannartz en Roma el año 1469,
insertó una epístola-dedicatoria dirigida al Papa Paulo 11,
que es una ferviente apología de Platón y del Cardenal
Bessarion entusiasta a su vez del gran filósofo griego. No
he podido ver este rarísimo incunable, que no consta en
España, pero aunque tampoco dí con todas las reimpresio­
nes suyas que citan los autores (alguna de las cuales, no
exiStió nunca) logré estudiar en la Biblioteca Nacional el
incunable n." 1844 (no citado por Haebler, que no cuenta
ninguno en España), impreso por Henr. de Sanéto Urso en
Vicencia el año 1488, y que empieza (hoja La sin folio ni
signatura) con la Epistola Ioannis Andret2 Episcopi Hyla­
riensis. Pues en esta epístola, como supuse en cuanto apren-
l' :A.c>nrb se encuentra el divinitatis secretarias, Que
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tanta polvareda levantó, porque no se redujo todo a la ex­
traétada y comentada indignación del buen Juan Andrea,
sino que con motivo de aquella frase o del proemio califi­
cado por ella, también un hijo de Trapezuntio, llamado
Andrea, escribió un tratado contra Platón que fué visto
por Zaccaria el año 1756 en la biblioteca de los Padres
Jesuítas de Mantua y del cual publicó el mismo Zaccaria,
la conclusión y el prefacio dirigido a Paulo H.

Al proemio-epístola de Juan Andrea, siguen en nuestro
incunable y en todas las ediciones hermanas a que me he
referido, dos de Guarino Veronense (67): uno dirigido al
Papa Nicolás V, Y otro al insigne patricio del Orden
ecuestre, [acobo Antonio Marcelo Véneto. En el primero
de ellos (fol. iii, signo aiii) ensalza Guarino muy justamente
los muéhos y variados conocimientos de Nicolás, gloria de
los estudios humanísticos, que, lo mismo que las artes y las
ciencias filosóficas y jurídicas, tanto se ensalzan cuanto re­
cuerdan los nombres de sus maestros y cultivadores. Ale­
jandro Magno, invitado a correr en unos juegos olímpicos,
dijo que gustoso lo haría si sus rivales en el estadio fuesen
reyes. Nicolás V, siguiendo las huellas de Cristo que volvió
a la vida a Lázaro, sacaba a luz escritores muertos y enri­
quecía a la Iglesia con una preciosísima biblioteca, ajuar ex­
celente preferible a los vasos de plata y oro, que prestan
servicio en silencio, mientras que los códices son instrumen­
tos de sabiduría que con sus palabras sirven para propagar
la religión. Sería Nicolás no menos honrado y alabado que
Ptolomeo H Filadelfo, rey de Alejandría, que hizo traducir

(07) Ni aun a título de la divulgación que persigo y que justifica much.i
de lo sabidísimo que vengo diciendo, considero necesario, ni siquu-ra perti­
nente, detenerme a contar quién fué Guarino Veronense, celebérrimo 1'~1­

scnaje, de cuya vida y trabajos humanísticos tratan todos (os autores 1/ :l

quien yo me he referido reiteradamente, de pasada, al hablar de I'oggio llu­
rentino, Baste consignar aquí, para que mi plan no sufra menosc.iho en S'.1

contextura, que nació en Verona el año 137U, viajó a Constantinopla, en
t10nde aprendió el griego, y fué maestro de Gramática y Humanidades eu
muchas ciudades italianas, actuando especialmente en l-errara. en <1011,1('

murió el día 4 de diciembre de 1460. Autor de obras gramaticales y de la­
Vidas de Plutarco y Platón, mereció vivos elogios de sus contemporáneo"
l-ué padre del Bautista Guarino, de quien guarda la Academia un incunable.
oue estudiaré en su lugar. y abuelo del famosísimo poeta Juan Bautista Gua-
rino, autor del P~a~jt~o~,~/id~'~o=--. _



de la lengua hebrea los 70 intérpretes de las divinas escritu­
ras, 280 años antes de nuestra era. Dispuesto por Dios que
quedase atado o desatado en el cielo todo lo que su Vica­
rio atase o desatase en la Tierra, quiso Nicolás conocer la
extensión del imperio que se ponía bajo su poder, y deter­
minó traer por testigo a EStrabón, hombre doétísimo, que
describió las partes del Orbe desconocidas u olvidadas por
su antigüedad, describiendo minuciosamente los heéhos cé­
lebres y los pueblos, naciones, TÍos y montes. Se esforzó
Guarino en cumplir el mandato soberano de traducir a
Estrabón, y a estilo de los antepasados, que señalaban con
el nombre consular todos los aétos preclaros, esculpía en el
frontis del códice, este título: Strabo rede & acure perspi­
ciens mundi designator acurissimus atque solertissimus: ut
ex latinis peragrandi orbis uiam commonsiraret: Guarini
ueronensis interpretamento ltalis quoq' se apperuit ponti!i­
cante Nicolao quinto: eodel mandante.

El proemio de Guarino a Marcelo (folio iii, v., signo aiii, v.)
está encabezado en esta forma: Eiusdem Guarini absolutio­
nem Strabonis intboati probemium alterum ad insignem ac
pa II tricium equestris ordinis uirum, d. Iacobum Antonium
JWarcel/um Venetum. ConSta de tres apartados o párrafos
perfectamente deslindados en el impreso por medio de una
línea en blanco y el hueco para cada una de las respectivas
letras iniciales. En el primero de los párrafos, invocando el
recuerdo de Atlante, varón ilustre y rey poderosísimo, que
cansado del largo trabajo de sostener el cielo, hubo de acep­
tar la ayuda de Hércules, dice Guarino que lo mismo ha
ocurrido con su EStrabón, que emprendido para la santa
memoria de Nicolás V, ha encontrado en Marcelo otro
Hércules, que le ayudó a sostener el peso a quien, como él,
lí esfallecía. Y ello le mueve a rememorar la nobleza y sabi­
tIuría de Marcelo y sus hechos pacíficos y guerreros, tan
hábil y prósperamente ejecutados, que nada le falta para
llegar al cenit de la gloria, ya se mire a su linaje, ya a sus
propias hazañas. Y en electo, en el párrafo segundo, el más
extenso de los tres y médula de todo el proemio, se deleita
Guarino en aludir a la gloria de los Marcelos, empezando
por el vencedor de Aníbal y continuando por los deseen-



dientes, que en momentos de apuro arribaron a Venecia con
cuatro grandes naves onerarias llenas de inmensas riquezas y
levantaron hermosísimos templos de mármol que son anti­
guos documentos perennes de tanta nobleza. Pero cree Gua­
rino que las hazañas del Marcelo a quien se dirige, en nada
J .smcrcccn de esas de sus antepasados. En demostración de
ello, recuerda la defensa que hizo de Casale la Grande (68)
de la que era preleéto, durante la guerra del milanés Felipe
Alaría Visconti contra Venecia. La plaza no pudo ser to­
mada, a pesar de que la cercaban 30.000 hombres provistos
de todo género de instrumentos de guerra y bajo la direc­
ción de los generales más distinguidos de Piccinino (69)' Y
aunque por la obligada brevedad de los proemios, no le
era posible a Guarino enumerar todos los aétos heroicos
de Jacobo Marcelo, no podía callar algunos otros, porque
prefería que su oración pecase de redundante que de in­
grata. Nos cuenta, por ello, y siempre dirigiéndose al pro­
pio Marcelo según corresponde a una dedicatoria, que
la guerra mencionada vino a concentrarse en el asedio
de la ciudad de Brescia, cercada por el poderosísimo ejér­
cito enemigo con grandes esperanzas de éste y desaliento
de los venecianos, porque los sitiados sufrían de pobreza
y de hambre sin que hubiera camino libre por el cual
socorrerles, ni ellos se atreviesen a hacer una salida con­
tra tantos miles de sitiadores. ~e Marcelo, enviado a re­
mediar tan gran peligro, cruzó por lugares silvestres y ro­
cas escarpadas, y de tal suerte animó a los ciudadanos y a
los soldados, que bajo su dirección fué arrancado al ene­
migo el castillo R~ato, cumbre y verdadera clave de la ciu­
dad; y que luego, dejando la ciudad afianzada y protegida,
sacó de ella un ejército de hombres en gran parte inútiles,
y cruzando los Alpes, cual otro Aníbal, le llevó al campo

(68) Casale ma;us, o Casalrnaggiore, en la Lombardía Veneciana. provin­
cia de Carrnona, sobre el río Pó, No se trata, pues, ni podia tratarse.•Id
más conocido e importante Casale de Moníerrato. en la provincia de Ale­
jandría.

(69) Es mucho lo que en todas las historias se ha escrito sobre Nicola»
Piccinino, pero es modelo de sobriedad y de respeto a la verdad la Ora/in
Petri Candidi Decembrii in funere Nicolai Picinini siue V;ta ejusdem belli­
cosissimi Ducis a Polismagna in ltalicum Sermonem conversa. que publica
el Muraton.
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de Verona y le salvó de la destrucción de que hubiera sido
objeto. Pero lo que más excita el entusiasmo de Guarino,
es otro hecho, no ya igual sino superior - en opinión
suya - al realizado por [erges, rey opulentísimo, cuando
éSte construyó un puente de barcas sobre el Helesponto a
fin de que su ejército pudiese atravesarle a pie. Marcelo,
sólo con la grandeza de su ánimo y la agudeza de su enten­
dimiento, hizo un camino terrestre para las naves, y por lu­
gares escarpados y sitios montañosos, llevó al lago Benacus
(hoy, de Garda) una regular escuadra compuesta de éhalu­
pas, birremes, trirremes y otros diversos navíos, abriendo
con ello a Brescia una entrada para víveres, dinero y armas.
Otras heroicidades de Marcelo trae todavía a cuento Gua­
rino, alguna de las cuales, digna de eterna memoria, causa
de desesperación en Piccinino y elogiada por el propio Fran­
cisco Sfortia, le valió las insignias del orden ecuestre, y
desde luego le coloca en el rango de los Fabricios, Curios,
Emilios y Catones. Por todo ello, EStrabón, apenas llegado
de Grecia (es decir, apenas traducido), tiene que triunfar
asido a tan ilustre patrono.

Se reduce el párrafo tercero del proemio [iiii, v.) a re­
cordar a Homero, que conocía el Océano y el Mediterráneo
y a cada paso describe el Orbe en sus poemas; y a Eratós­
tenes, que aun teniendo muy mala opinión de los poetas,
alabó mucho la poesía homérica precisamente por la varia
y útil noticia de lugares y vientos.

La índole de este trabajo mío no consiente discurrir de­
tenidamente sobre temas y heéhos de la envergadura histó­
rica de los que Guarino atribuye a Antonio Marcelo; pero
esa misma entidad o importancia de ellos, autoriza unas lige­
ras observaciones que al fin y al cabo constituyen comente
del proemio que es faétor o parte integrante del incunable
Pocos serán quienes desconozcan la referencia histórica de
famoso asedio y consecuente liberación de Brescia el añ.
1438, pero tengo por seguro que serán también escasos lo
que hayan topado con el nombre de Jacobo Antonio Mal
celo, al aprender diého celebérrimo acontecimiento. Porqu
acontece, y ello no ofrece novedad para quienes por ofici
o afición frecuentan los caminos de la hiStoria, que éSta, e



su afán simplista y sintético, tiende a encerrar y personificar
en el jefe o cabeza, la actuación de los súbditos. Por éSto
la popular Historia Universal de Cantú, por ejemplo, se
limita a cantar la gloria de Francisco Sforza por la liberación
de Brescia, sin que a tal lauro una-y ello por la singula­
ridad del caso-sino el recuerdo del heroísmo de las muje­
res bajo la dirección de Brígida Avogrado. Tampoco se
nombra siquiera a Marcelo, a propósito de este asedio, en
la anecdótica y minuciosa HiStoria Florentina de Poggio,
que también recoge la aétuación de la Avogrado y sus com­
paneras brescianas (70) y acumula sobre Francisco Barbaro
toda la gloria del suceso (71). Más éhoca todavía que omitan
la aétuación de Marcelo, si ella fué como la pregona Gua­
rino, los Annales Placentinos, de Antonio de Ripalta (72)
y la ya mencionada HiStoria de las GeStas de Francisco Slor­
za, de Juan Simoneta, que recuerdan y enaltecen posteriores
hechos de nuestro personaje. Pero lo más extraordinario del
caso es que guarden igual silencio los Annales Brixiani, es­
critos día por día y con toda suerte de detalles por el bres­
ciano Christóphoro A. Soldo, que anduvo personalmente
en el fregado (73). Ante ésto, temo mucho que tampoco se
rinda a Marcelo el debido homenaje, en los Commentario­
mm de quibusdasn geStis in bello gallico Franc. Barbari. s.
de obsidione Brixiae ano I43S... (Brixiae. Ricciardi, 1728)
publicado bajo el seudónimo de EvangeliSta Manelmi y que
casi todos los autores atribuyen al propio Barbaro aunque

(70) Llenas están las historias, y muy señaladamente 'las españolas, de la
actuación heroica de las mujeres en casos y momentos de aprieto para 'as
ciudades de su naturaleza y vecindad, pero siempre ocupará lugar señalauo
en los fastos de las grandes empresas, ésta de las mujeres brescianas, que con
su extraordinario coraje contribuyeron a rechazar a Piccinino. Las dirigió, en
efecto, Brígida Avogrado, dama de calidad: gente ilIustris matrona, in cell­
turias ceteris mulieribus distributis virilem tuenda patria operam na'[}at'it.

(71) La Historia Florentina de Poggio, escrita en latín y traducida a len­
gua toscana por su hijo Jacobo, ha sido reiteradamente editada en aquella
lengua, y la trae Muratori en el tomo XX, precedida le una Vida del Poggio.
Este texto del Muratori es el que utilizo para mi estudio, en coordinación
con el Abrégé que publica el pator de Poggiana para aquellos que «aimen:
p.IS le latino ou qui ne sont pas d'humeur de lire l'original [ciertamente muy
pesado] d'un bout al'autre",

(72) Annales Placentmi, ab Antonio de Ripalta et ab Alberto ejus filio
comcripti. (M uratori, XX.)

(73) Annales Brixiani. Ab Anno MCCCCXXXVII usque ad Annum
MCCCCLXVIIl. ltalica Lingua conscripti. Auetore Cbristopboro A, Soldo
uve BrixianQ S:YfJ&rono. NN1I(; primum in lJleen el/erentur. (Muratori, XX.)
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me parecen decisivas las razones que aduce Agostíni en de­
mostración de que el libro no es de aquél aunque sin duda
fuera escrito bajo su inspiración (74)' La aétuación de Fran­
cisco Barbaro, referida casi en los mismos términos que
emplea Guarino para cantar la de su Marcelo, es un heého
consagrado por testimonio unánime de los escritores e in­
mortalizada por los pinceles de Tintoretto en uno de los
cuatro cuadros guerreros que guarda la Sala del Gran Con­
sejo en Venecia. Limitémonos, pues, a tener a Marcelo por
colaborador de Barbaro (capitán de Brescia con el Podestá
CriStoforo Donato) en aquella empresa de disuadir a algu­
nos, ma 1'o&i, aJe cominciarono a mormorare e a COI1­

sigliarsi insieme Ji coler patteggiare, hasta lograr al fin, que
ognuno venica a laoorare, ciuadini, artigiani, Fratri, Preti,
Donne, [emmine, piccioli, e grandi, tali e quali. Lo cierto y
en todas partes reconocido es que Jacobo Antonio Marcelo,
que era Pro'l:'t'editore in CCH1tpo egentiluomo di Venezia, preStó
a esta República señaladísimos servicios en años posteriores,
especialmente en 1446, 1447 Y 1448, Y que en efecto, se­
gún aduce con orgullo Guarino, fué heého caballero del
Orden ecuestre, pues en 7 de noviembre de 1446 el Mag­
nífico Señor Mi6baele, Ca'l:alieri e Capitano Generale della
Signoria di Venezia, le calzó las espuelas y le hizo caballero,
al mismo tiempo que a Messer Pietro Avogaro.

Delimpresor de este incunable Estrabón que acabo de
examinar, baSte decir que se apellidaba Rubeus (Italice,
Rossi), aunque sólo se firmaba [oannes Vercellesis, y que
aun siendo natural de Vercelli, imprimió en Venecia desde
el año 1486 hasta el 1500, después de haberlo heého en
Treviso (75). Aunque no consta lugar de impresión en el

(74) No he logrado ver esta obra de Manelmi, muy citada y sobre cuya
paternidad razona, según digo, F. Giov. degli Agostini en su inapreciable
Notizie lstorici-Criticbe illforllo la Vita e le Opere degli Serittori Vini(Í<llli
(Venezia. presso Simone Occhi, MDCCLI 1-1 V).

(75) No es demasiado copiosa. dada la talla del autor, la bibliografía acero
o de Estrabón. es decir. de las ohras que examinaron críticamente su Geo­
grafía y discurrieron sobre las fuentes que sirvieron de base a su redacción
Por eso conservan su interés, además del libro de Siebelis, citado en ni

nota 65, por noticia de Oettinger. estos otros tres, que tomo también de l:
misma utilísima Bibliograpbie: Bíscíola (Loelius), Disquisitio breois, an li
1.. ; x VII GeoflTaf)bie Strabonis sint ..... (Col. Agrip., 1618) - Hennicke (johau



explicit o colofón, es pues, patente y está unánimemente
admitido, que esta edición de 1494, se imprimió en Ve­
necia.

Friedrich). Dissertatio de Strabonis Geograpbie [ide, ex [onttbus unde in bau­
!It. auctoritate astimanda (Geetting, 179\) - Heeren (Arnold Hermann Lud­
wig). Commentationes [ontibus geograpbicorum Strabonis (Geetting. 1823).



IV. - DIÓGENES LAERCIO

Muéhas veces ha sido traducida del griego a la lengua
del Lacio y a las vulgares, la obra de Diógenes Laercio que
en latín se reduce comúnmente al título: De Vita et moribu»
pbilosopborum; y no han faltado quienes recogieran en tra­
bajos de diversa índole, los dichos y heéhos atribuidos por
Diógenes a sus filósofos, según lo hizo, nada menos que el
inmortal Nebrija (76). Pero pese a la prodigalidad con que
en todo tiempo ha sido editado Diógenes, nunca dejarán de
ser clásicas y de consultarse con provecho, la primera ver­
sión latina, debida a fray Ambrosio Camaldulense (quizá
de 1475), y las posteriores, de Tomás Aldobrandini en
1594 e Isaac Causabono en 1615. En la edición de Marcus
Meibonius (Amste1redami, 1692) se contienen reproduci­
das las epístolas y dedicatorias de tales intérpretes, más la
de Valentino Curio de la edición basilense de 1533 y la de
Henr. Stephani en diversas ediciones. Es, pues, utilísima
dícha edición de 1692, para conocer la antigua bibliografía
impresa de. Diógenes Laercio; y por estar desenvueltas gran
parte de las abreviaturas exageradamente prodigadas en las
ediciones anteriores, resulta también de provecho para la
más cómoda leaura del texto. Fatigosísima es éSta en nues­
tro incunable, que reproduce la versión latina de Ambrosio
Traversari, o sea del fratre Ambrosio, aderezada y corre­
gida por Benedicto Brognolo. Conforme ocurre con gran
número de autores griegos - quizá con la mayoría de
ellos-, se imprimió Diógenes Laercio por primera vez en
latín y no en el original griego, pues la edición de fray

(7ó) Aelius Antollius Nebrissensis in Va/re dicta Pbilosopborum, ex Dio­
gen« Laertio potissimum collecta ISalmant.J. Obra impresa también. a Jo que
parece, en Burgos, por Fadrique de Basilea, el año 1498, en edición que guar­
cia, entre sus incunables, la Academia de Ia Historia.



Ambrosio es de Roma, anterior a 1475 según se cree, y
la primera griega no alcanza sino al año 1533 en Basilea
(Hiel'. Froben, et Nic. Episcopius, pridie idus Martias). El
incunable que examino, de 1490, no consta ni en la Biblio­
teca Nacional, ni en la del Palacio Nacional, ni en la Uni­
versitaria, ni en la de la Academia de la Historia, ni en la
de El Escorial, ni en otras bibliotecas españolas que conoz­
co, aunque todas las enumeradas y otras varias, menos la de
la Historia, tienen alguna otra edición, también incunable.

Procede de Cárdenas, y es un volumen en 4.°, papel
con filigranas (77), compuesto de dos hojas preliminares
y 108 de texto (110 hojas en total), todas ellas sin numerar,
a línea corrida, 42 líneas por página, de 163 X 120 mm.
de caja, letra redonda, con signaturas aii - oiiii, sin reclamos,
dividido en diez libros con determinación de ellos en el
texto y en la cabeza de las páginas e indicación destacada
del nombre de cada filósofo (dentro de cada libro) al prin­
cipio del respectivo estudio; con registro final de los plie­
gos, que todos son quaterni; sin escudo ni marca del impre­
sor, y con letras capitales e iniciales impresas, floridas y de
gusto aceptable, de distinto tamaño y adorno según consti­
tuyan principio de libro o simplemente del párrafo consa­
grado a cada filósofo. Sin embargo, al empezar algunos de
estos párrafos (Xenopon, e iiii, v. = Glaucon Athenienses,
d iii, v. = Xenocrates Chalcedonius, sin signo = Menip­
pus phoneix y Menedemus, sin signo = Alcma:on Croto­
niata, sin signo = Xenophanes, m ii, v . = Zeno, m iii], no
fueron impresas sino sencillas letras pequeñas indicadoras,

(TI) Sin una reproducción de ellas a la vista, es difícil describir con éxito
las filigranas del papel en que se imprimió este incunable, pero no huelga
decir, 'Para los profanos, que si bien a fines del siglo X111 Y comienzos del
XIV se usaron filigranas dobles y aun triples, se dibujó después cornunrnent e
una sola, siempre la misma, aunque por motivos que fácilmente se alcanzan,
se pusieron, en cambio, complementos y contramarcas que en realidad cons­
tituyeron nuevas filigranas. Y esto es lo que acontece en el papel de nuest ro
Diágenes, en el cual aparecen tres distintos dibujos, uno de los cuales. el se­
cundario,constituye, a juicio mío, la especie de rosa o flor, utilizada como
contramarca, y los otros dos, horizontal y perpendicular, unas de las formas
(J variantes. bastante arbitrarias, de la balanra encerrada en un círculo, que
fué tema prodigadísimo en los papeles venecianos por espacio de dos siglo>.
Consúltese la interesante obra de Charles-Moíse Briquet: Les Fdigranes. Die­
tionnaire bistorique des Marques du Papier des leur apparition 'Vers 1282
jusq'ien 1600 (K. W. Hiersemann. Lipsia, 1923).
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en un gran hucco reservado según costumbre tipográfica
de entonces, para el dibujo miniado de las grandes mayús­
culas correspondientes. Y lo mismo acontece en cabeza de
algunos párrafos-pocos-dentro del texto, y como única
excepción en principio o cabeza del Liber septimus, que
empieza con la biografía ele Z]eno Mnasiei. Es de suponer
que estas anomalías no persiguiesen otra finalidad que la de
ofrecer alguna que otra ocasión a la habilidad miniaturista
del poseedor del libro. El ejemplar de este incunable, está
encuadernado en pergamino rígido, y en la hoja delantera,
guarda de la encuadernación, tiene escrito a mano: Ex lib.
C;ots de Bracielis et amicorum,

En la hoja primera (sin sign.) a plana entera: Diogcnes
laertius 11 De uita & moribus philosophorum. Al verso de
esta misma hoja, la dedicatoria de Bragnolo, que termina
en la siguiente: Beneáictus brognolus generosiis patriciis
uenetis Laurctio georgio: lacoboq3 11 baduario salutem plu­
riman dicit, Está fcéhada esta epístola, en Venecia, a pridie
ulus de agosto de 1475. Sigue inmediatamente a continua­
ción (sign. a ii): Fratris Ambrosii in Diogenis laertii opus
ad cosmam. medicem epiitola. Y al fin de esta hoja segunda
[sign. a ii, v.) la Tabilla secunduni ordinem librorum, a cin­
co columnas de 20 líneas las cuatro primeras, y de sólo 13
la quinta por concluirse el índice. En la hoja siguiente
(3.a, con signo a iii; Fig. 6) comienza el texto: Liber Pri­
mus 11 Laertii Diogenis uitce & sententice eorom 'lui io pLi­
losophia probati fueruoL (Al fin: hoja 110, s, sign.) 1..­
pressum fuit Veodiis impensis noLilis uiri O~tauiani S~oti

,iuis Modoe 11 tiesi50 M~~luu. De~i...oquinto kalendas
(annuarias.

Según dice Brognolo en su dedicatoria, Lorenzo Geor­
gio y Jacobo Baduado le habían encomendado restaurar,
reducir a su integridad (ut ad eam integritatem ipsum re­
ducerem] el ya traducido Diógenes, y él, al entregar su tra­

bajo al maestro Nicolás para que le imprimiese, procuró
componer y añadir algunos epigramas y versos omitidos,
de acuerdo con el criterio de Timón, que preguntado por
Arato cómo se podrían preparar las obras de Homero de
suerte que no contuviesen errores, respondió que escogien-
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Fig. 6. - Diógenes Laercio. De vifa & moribus philosophorum
(hoja ~.•• sigo. a iii).



do ejemplares antiguos y no de los corregidos o enmenda­
dos, y en consonancia también con lo que había ya hecho
ci hermano Ambrosio al verter a Díógenes Laercío, del
griego al latín (78). Como este incunable nuestro no es
sino del año 1480 y no salió de las prensas de ningún Ni­
colás, sino de las de Octaviano Scoto, procede decir que
la epístola de Brognolo no es exclusiva de nuestra edición
y que ésta se limita a reproducir, más o menos felizmente,
la anterior, en folio, impresa también en Venecia, pero el
año 1475 (el mismo en que feéha su epístola Brognolo), por
el impresor Nicolás Jenson Gallicum, introductor de la im­
prenta en Venecia y creador de elegantes caracteres que
recibieron su nombre y fueron adoptados por sus suceso­
res (79)' Tal Nicolás, es pues, el maestro a quien se refiere
Brognolo. Continúa éste diciendo que si los ignorantes en
medicina desean conocer la patria, los antepasados y cuanto
concierne a la vida de un Hipócrates o de un Dioclio Ca­
ristio que le siguió en edad y fama, siendo así que éstos no
se ocuparon sino de los cuerpos, con más motivo debieran
todos desear conocer a un Aristóteles o a un Platón, que
se emplearon en algo mucho más noble. Esto es lo que hace
Diógenes Laercio, en cuya obra puede verse como en un
cuadro o pintura, el origen de la filosofía, su engrandeci­
miento, elevación y partes, y los heéhos y sentencias céle­
bres de cada uno de los filósofos; una sola de cuyas cosas
bastara para que se leyese con gusto. Tiene, pues, que
resultar este libro muy grato para todos, especialmente
después de haberse corregido las faltas y de distribuido el
texto, de manera que resulta fácil su inteligencia. Agrada-

(78) Timón de Fliasia, que tan mediano concepto merecía, según sabernos,
al obispo Juan Andrea, y que en verdad erat autem acri ingenio atque ad
irridendum promptus & uebemenies, dijo efectivamente, entre otras muchas
cosas discretísimas, esa a que alude Brognolo. Véanse las palabras textuales
en el texto de nuestro incunable (f.", signo nii, v.), una vez desenvueltas -us
abreviaturas: aiunt aratu ab illo quasisse qua pacto quispiam bomeri poema
fome menda consequi posset: illusque dixisse si antiqua legal exentplarta 110n

ce que nuper emendata sunt, ¿Acertó Brognolo, en esta su edición del Dió­
genes de fray Ambrosio, a lograr lo que se propuso, según este sano criterio
de Timón y del propio camaldulense? Doctores tiene el humanismo, que
podrán decirlo con la competencia de que yo carezco en absoluto.

(79) Con otro de Bonomie, de 1495, consta en la Biblioteca Nacional, pro­
cedente de la de Fomento, este incunable veneciano, de 1475, que insertó por
primera vez la dedicatoria de Brognolo,
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ble es también, para mejor comprender la verdad y más
afianzarse en ella, aprender quiénes fueron los académicos,
quiénes los elienses y los filósofos italianos, así como el sen­
timiento de cada cuál y de qué modo interpretaban los
errores de los demás.

Benediél:o Brognolo de Legnano, a quien ya conoce­
mos, aunque de simple referencia, como confeccionador de
una edición de Herodoto y como corrector habitual del
impresor Pincio Mantuano de nuestro incunable Luciano­
Diodoro (So), fué ilustre maestro de bellas letras, de quien,
según tengo anotado, habla, seguramente con detalle, Giam
Maria Mazzuéhelli (SI), y al que Antonio Albertini inclu­
ye, en unión de otros, entre los viros eruditos pariter & elo­
quentes, y tiene por de ea cetate omnis generis doctrina: lu­
mina 6- ornamenta (S2). No gradúa Brognolo su estima­
ción respecto a los generosos patricios a quienes dirige su
epistola, si es que no significa orden de preferencia, el de
su respectiva enumeración. Pero precisamente del primero
de ellos, Lorenzo Georgio, nada he podido averiguar (den­
tro de la premura en que me muevo) no ya como escritor,
que probablemente no lo sería, sino tampoco como patri­
cio, pues no figura en la obra de Nicolai Crassi: Elogia Pa­
tritiorum Venetorum, Belli, Pacisque artibus illuSlrium (S3),
ni en el Agostíni, ni en el Muratori, ni en otro alguno de
los muéhos autores que manejo para la redacción de este mi
estudio, Tampoco aparece el nombre de Baduario en la inte­
resante obrita de Crassus, pero aprendo en elAgoftini (S4),

(Xli) Maittaire, en sus citados Annales....., ha publicado un catálogo de lo,
hombres doctos italianos que los diversos impresores utilizaron como CD­
rrectores.

(HI) El único ejemplar que he podido utilizar de la obra de MazzuchelJi
es l"! que consta en la Biblioteca Nacional, que está muy incompleto, PUl"
jaita íntegro el lomo 2", con sus cuatro partes, y sólo llega la parte 2." del
torno 1.0 hasta el vocablo ,1l:{o1!e.

(R~) Agostini, loe. cit .. tomo 1.0, pág. 554.
OH) Este t ratadito de Nicolás Crasso, editado tambíén en Venecia el año

1612, está incluido en el tomo V. Parte 4.", del Thesaurus Antiquitatum et
l hsloriar u-n l talia ..... Digeri olim aeptus Cura & Studio [oannis Georgii
Grar! ..... Cl/m Praiat iombus Petri Burmanni (Lugduni Batavorum, 1704); :¡
esta edición. nouissima, priori nitidior & emendaiior, es la que yo consulto
:: ut ilizo, l lubo otro Crasso, de nombre Lorenzo (¿hijo de Nicolás?), que
también se dedicó a elogiar homhres ilustres, conforme Jo demuestra el título
que de dos de sus obras registra Grsesse : Elogi d'buomini letteraii (Venezia,
,(,{./;\ v "'{Mi tie' catntani iltustri (Ven. Cornbi. 16R8).



que era hijo del noble varón Jeremias Baduario, que el día
8 de julio del año 1409, siendo estudiante de Dereého ca­
nónico, concurrió con otros cinco, ad probam Episcopattts
Paduanorum, y que seis años más tarde, en 1415, él y otros
cuatro estudiantes in Decretalibus, [ecerunt se scribi ad pro­
bam Ar8Jiepiscopatus Cretensis per obitum in ChriSlo Patris
Domini L. Delfino. Como la epístola de Bragnolo está da­
tada el año 1475, si este Baduario, estudiante y concursan­
te, es el destinatario epistolar de nuestro corrector, tenía
que ser de edad muy avanzada por muéha que hubiera sido
su precocidad estudiantil. Mas, por razón de cronología, no
puede tratarse de ninguno de los otros dos Jacobos Badoa­
ro de que tengo noticia, pues uno de ellos, que fué prior
della Scuola di S. Giovanni Evangelifta, de Venecia, per­
tenece a principios del siglo XIV, y el otro, veneciano,
obispo de Spalatro en 1439, falleció en 1451, siendo no­
torio que el corresponsal de Ambrosio vivía cuando éste
escribió su epístola (85)'

En su epístola a Cosme de Médicis, estima fray Am­
brosio-de quien en seguida hablaré-que Diógenes Laer­
cio puso más cuidado y afición al leer que diligencia al es­
cribir; pero a pesar de esto, cuando llegó a sus manos la
obra sobre los filósofos, todavía creyó que era digna de ser
conocida, por tratarse de una historia tan varia y excelente.
Por ello no tuvo inconveniente ni consideró reprensible
suspender por breve tiempo su acostumbrada ocupación de
traducir cosas sagradas y pertinentes a la religión, para con­
sagrarse a la versión de Diógenes. Cuando entre los que
fueron príncipes de la sabiduría secular es tan grande la
disputa sobre Dios y las cosas divinas y humanas y de tal
modo se destruyen mutuamente sus encontradas opiniones
y no se descubre punto de apoyo firme, el alma se abraza

(85) Trae noticia de estos dos Baduarios, y también del nuestro, Leone
Cetani, en su Saggio di un Dirionario Bio-Bioliograiico Italiano (Rom.i.
1924). Noticias del prior de San Juan Evangelista y del obispo de Spalatr-i
se encuentran asimismo en Moroni (loe. cit.), y de este segundo, también en
el Cams (Series Episcoporum....J. Fué el de Badoario, apellido bastante fre­
cuente, y. entre todos, se destacan dos Cardenales: un Bonaventura Bado,i­
rio, nacido en 1332. y un Giannalberto Baduaro, que vió la luz el año l65l:l.
(Vid. Moroni, 111.)
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con mayor denuedo a la gracia de la dignidad divina, y co­
rriendo a la fuente de la verdad, se compadece de la seque­
dad y aspereza de los antiguos errores aunque entre éstos
pueda encontrarse algo probable y aun conforme con la
verdad. Y en su preocupación de justificar su proceder,
continúa razonando fray Ambrosio, que la mente fatigada
de tanta variedad de opiniones se adentra con mayor gusto
v agrado en el recinto de la verdad y ansía con mayor an­
helo los escritos y libros divinos y hasta aquello mismo
que algunos filósofos discurrieron, en consonancia con el
cristianismo, sobre Dios, sobre el cielo, sobre los cuerpos
celestes y sobre la naturaleza de las cosas. Se encuentran
en las obras de los filósofos, muchos diéhos y heéhos gran­
des y que sirven de aliciente, como ejemplos, para el acre­
centamiento de la virtud, pues sería vergonzoso que un
cristiano dependiente de Dios y que espera la vida eterna,
fuese desidioso en virtud y continencia, cuando hombres
gentiles, muy ajenos a la verdadera religión, se consagraron
insistentemente a la probidad, a la modestia, a la frugalidad
y a los demás ornamentos del alma. Casi se atreve a decir
Ambrosio, que muéhos ejemplos de tales gentiles eStán tan
cerca de la perfección evangélica, que avergüenza y enro­
jece que superen a los que ofrecen algunos filósofos de
Cristo, y que pueda más la gloria vana en el pecho de un
gentil que el afeao de la piedad religiosa en un alma cris­
tiana. Por todas estas razones se decidió Ambrosio a tradu­
cir a Diógenes Laercio, considerando que no era el suyo
trabajo perjudicial ni siquiera inútil. Como que una sola
cosa le atemoriza (id quod solum [erme timemus}: que al­
guien, arrebatado por la admiración de los hombres de
quienes habla Diógenes, comparase sus ejemplos con la filo­
soha cristiana, y prefiriese aquéllos. Pone el insigne fraile
su trabajo en manos de Cosme de Médicis, muy autoriza­
Ga conocedor de las filosofías gentil y cristiana, deseando
que sea su censor al mismo tiempo que su patrono. Y ter­
mina advirtiéndole que por discrepar de la seriedad de la
historia, dejó de traducir muchos y muy distintos versos
intercalados por el autor, si bien cuidó de que no quedase
manco el sentido, y que por exigirlo así la fiel interpreta-



cion y aconsejarlo la razón, no omitió bastante que resulta
poco pudoroso tanto en dichos como en helhos.

Llama la atención en esta epístola-sobre todo después
de conocer la fraseología nuncupatoria de un Mancinello­
!J elegante y severa sobriedad con que se produce fray
Amhrosio al dirigirse a Cosmc de Médicis, ilustre huma­
nista y Mecenas de veras entre tantos como lo fueron de
guardarropía en aquella epoca del Renacimiento italiano.
y es que Ambrosio Traversari, que mereció ser biografiado
por muchos autores y fervientemente elogiado por los de
su Orden Camaldulense (86), fué prototipo de austeridad
v de virtud, aunque los maldicientes Leonardo Bruni y
Poggio Bracciolini, le tachasen injustamente de hipócrita.
Tan diferente fué fray Ambrosio de la mayor parte de
sus contemporáneos, siempre propensos a enemistarse e
injuriarse mutuamente con lenguaje soez, que no tenía por
literatos, ni siquiera como cristianos, a los que profana­
ban el santuario de las bellas letras con libelos difamato­
rios. Y no será fácil encontrar en la agitada historia lite­
raria del siglo XV, quien profesase con palabras y obras,
una más fiel, constante y expresiva amistad, casi siempre
correspondida, con todos los patricios y literatos de la épo­
ca: Fantino Dandolo, Lionardo Giustiniano, Ermolao Bar­
baro (87), Ludovico Barbo, Piero Donato..... , y especial­
mente con Francesco Barbaro (el defensor de Brescia), de
quien fué parzialissimo amico, del que recibió en cierta
ocasión el regalo de dos códices membranacei y de quien
hizo un ardiente elogio füncbrc. En su Hodccporicon (itine­
rario o relación del viaje que hizo como General, para visi-

(8(,) Aunque para conocer a fray Ambrosio bastan las noticias prodiga­
.ías en cualquier Historia literaria. y más peculiarmente en los tratados llL
hombres ilustres en general (Agostini, por ejemplo), consulte el curioso. a.le­
más de la biografía debida al abate Lorenzo Mehus (Vita Ambr. Camald.),
la obra del P. Rudesindo Cateni Camaldolese (Elogii degli 111. Toscun.) r
la de los AUlla/isti Camaldolesi (Apud Tiraboschi, VI, 2.", pág. 121).

(87) Ermolao Barbara le dedicó, el año 1422, una traducción de algunas
fábulas de Esopo: Hermolai Barbar; V. P. ad doctissimum Ambrosilt1l! Mo­
nacbum, Probemium in aliquas Aesobi fabulas. [Empieza]: eum s;n¡rularen!
i uum in me amorell, & pietatem animadoerto, &e. (Al fin del opúsculo, am­
rece esta nota l : Expliciunt quadam Aesopi [abula traducia per me adoies·
cenie m Hermolaum Barbatum P. V. Anno Domini MCCCCXXIl galo Oc­
tabris. SIIb exposiiione disertissimi, ac eruditissimi viri Guarini Veronensi.•.
patris, oc praceptoris mei. (Apud. Agostini, 1, pág. 250.)
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tal' los monasterios de su Orden) y en su copiosa corres­
pondencia (88) nos ha dejado el insigne fraile, referencias
personales y testimonios fehacientes de estas amistades,
nunca quebrantadas por su parte. Nació Ambrosio en Por­
tico, junto al Apenino, en la región florentina, el día 16 de
septiembre de 1386 y murió el 21 de octubre de 1439.
Profesó a los catorce años de cdad en la Orden Camaldu­
lense, de la que fué elegido Superior General el año 1431.
Viajó mucho, y en todos los lugares visitados dejó huella
luminosa de su aétuación. Por ejemplo, en Venecia, el año
1437, en tiempo del Papa Eugenio IV, cuando pronunció
en el Monasterio de S. Giorgio Maggiore una célebre ora­
ción ad Ímperatorem & Patriarchani Constantinopolita­
num &- ad reliquos Greecorum Preelatos & Nobiles oiros, .....
cuya oración comenzó con el canto de Gloria in excelsis
Deo ..... y concluyó con las palabras linales del v. 27, capí­
tulo XVI de la Epístola de San Pablo a los Romanos: ..... cui
e51 honor &- gloria in secula seculorum, Amen. Por ejem­
plo también, en el Concilio de Basilea, el VII de las calen­
das de septiembre de 1435, cuando dijo otra oración cuyo
comienzo es: Non cereor, Patres Reoerendissimi, ac doétis­
simi 'l.-'iri, qui sacrum boc generale Concilium oeiira illus­
tratis prcesentia .....

Aunque Paolo Cortese y algún otro de sus contempo­
ráneos estimaron que fray Ambrosio escribía en estilo poco
culto y que sus versiones no siempre resultan muy exac­
tas (89), es lo cierto que fué santísimo y venerable uomo
quanto per la pieta, altrettanto pe,' le lettere maniFdlo (en
frase de Agoftini), que por ocupación habitual que él mis­
mo pregona, interpretó peculiarmente a los Santos Padres,

(88) Con razón dice Gnesse, que las supuestas ediciones del Hodaporicon
(norencia. años 1431 y 1432) no existen ni pueden existir. y que sin d'JJJ
se ha confundido la fecha del viaje con la de la impresión. Además de alguna
edición independiente {le las Epístolas del Traversarius, fueron éstas insertas
(divididas en XX libros) en el volumen 3,· de Vetera Monumento, de los
PP, Martene y Durand (año 1724).

(89) Paolo Cortese, apenas cumplidos los veinte años de edad, escribió
su De bomm. doctis, en forma de diálogo con Alejandro Farnesio (después
Paulo 111) Y con un tal Antonio. y en su excelente estilo y con suma dis­
l reción, va juzgando a todos los hombres doctos. Textualmente dice de nues­
tro fray Ambrosio: scribebat [acile &- naturalem quendam dicendi eursu",
1'11",1-"" nratio sed admodum mcultum,



entre ellos a San Aranasio, en versión del griego ofrecida <:.

su amigo Pedro Donato, y a San Juan Crisóstomo, y a San
Íuan CIímaco, y a San Efrén y a San Basilio, escribiendo
directamente en latín la Vida de Santa Eugenia, 'Virgen,
y quizá el Cronicón Montis Cassim.

Sabemos ya que OEtaviano Seoto, que imprimió este
incunable de Diógenes- Laercio, fué mercator librorum al
mismo tiempo que impresor (Vid. mi nota 36); y he de aña­

dir ahora, que sin perjuicio de esta doble aaividad, toda­
vía patrocinó y costeé muchas ediciones impresas en Vene­
cia por el presbítero Bonetum Locatelli, entre ellas preci­
samente dos de nuestros incunables (un Appollinaris Olfre­
Ji y un ']oannis Duns Scoti), que en su momento examina­
ré. Imprimió personal y directamente Octaviano, en Vene­
cia, desde el año 1480 (el de este Diógenes) hasta fines del
siglo XV, y además de Bonetus Locatellus, que empezó
siendo simple obrero o ayudante suyo, tuvo también otros
obreros que han legado su nombre a la posteridad, pero
con los cuales no necesitamos trabar conocimiento (90).

(90) Para tener una idea de quién fué Diógenes Laercio, basta conocer
cualesquiera de los prólogos e introducciones que encabezan las traducciune s
modernas. Por ejemplo, la Introducción de M. Ch. Zevort en Vies et doctrt­
nes des pbilosopbes (París, 1847), de la Bibliotbeque Grecque-Francaise, el
segundo párrafo de cuya Introducción nos cuenta lo que se sabe de la vid.i
de Diógenes: o el Prólogo y la Vida que escribe al frente de su traducció-i
D. José Ortiz y Sanz (Vidas, opiniones y sentencias de los filósofos más ilu»­
tres, tomos XCVII-VIII de la Biblioteca Clásica de Hernando (Madrid, 19221.
Quien guste de más detalle, vea, entre otras que pudiera citar. la obraJe
Georg. Heinrich Kippel: Dissertatio de Diogenis Laertii vita el scriptis. lle­
feld, 1831. (Apud. Oettinger.)
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